
72 / A 6 C DEPORTES DOMINGO 19-10-86 

El Betis sanó en Zaragoza 
Ficha técnica 

Real Zaragoza, 2 (Rubén Sosa y Señor). 
Real Betis, 3 (Calderón, dos, y Rincón). 
Alineaciones: Real Zaragoza: Cedrún (1); Casuco (1), Fraile (0), Julia (0), García Cortés (1); (Mejías, 

minuto 71, sin calificar), Güerri (2), Señor (1), Herrera (1); Yáñez (0), (Ayneto, minuto 77, 1), Rubén Sosa 
(0) y Pineda (0). 

Real Betis: Cervantes; Diego, Alex, Hadzibegic, Quico; Parra, Gail, Reyes; Rincón, (Ito, minuto 89), 
Gabino y Calderón (Chano, minuto 87). 

Arbitro: Raúl García de Loza (Colegio Gallego). Su labor fue aceptable, aunque no quiso ver un 
penalty sobre Gabino. Enseñó tarjetas amarillas a Rincón, en el minuto 16, por dura entrada a un contrario, 
a Fraile, en el minuto 17, por una violenta entrada a Gabino y a Calderón, en el minuto 74, por agarrar a 
Julia. Anuló un gol a Gail por fuera de juego de Gabino. 

Goles: 1-0, minuto 2: Falta que lanza Señor a Rubén Sosa, éste dispara fuerte y se le escapa el 
balón a Cervantes por debajo de su cuerpo, introduciéndose en la portería. 1-1, minuto 10: Lanzamiento de 
falta magistralmente ejecutado por Calderón que sorprende a Cedrún. 2-1, minuto 28: Nueva falta que 
lanza directamente Señor entrando el balón por la escuadra. 2-2, minuto 55: Cuarto gol de falta marcado 
por Calderón en disparo por bajo ajustado al poste. 2-3, minuto 88: Rincón aprovecha una cesión de un 
contrario en el área para batir a Cedrún. 

Incidencias: Décimo partido del Campeonato Nacional de Liga de Primera División. Primer encuentro 
retransmitido en directo por Televisión Española. Media entrada de púbüco en el estadio de La Romareda. 
Terreno de juego bastante blando y en condiciones muy irregulares. Al final del encuentro hubo bronca de) 
público al banquillo de Luis Costa. 

Con la televisión por testigo.., 
El Real Betis consiguió ayer, con 

la televisión por testigo, una impor­
tante victoria sobre el Zaragoza 
por 2-3 en La Romareda, después 
de rematar en dos ocasiones un gol 
adverso, en un partido en el que 
cuatro de los cinco tantos fueron 
marcados de falta directa, dos de 
ellas obra de Calderón y casi todos 
de magnífica belleza. El triunfo ver­
diblanco se gestó en los últimos ins­
tantes, donde, incluso, pudo aumen­
tar la diferencia. 

Mal empezaron las cosas para el 
Real Betis en La Romareda, ya 
que, cuando apenas se llevaban 
dos minutos y medio de juego, en 
una falta al borde del área verdi­
blanca, algo escorada a la izquierda 
del marco de Cervantes, el Zara­
goza se adelantaba en el marcador, 
después de un estrepitoso fallo del 
meta murciano que se le escapó un 
balón que apenas llevaba peligro y 
que introdujo mansamente en el 
fondo de la red. 

Salió muy nervioso el conjunto de 
Luis del Sol en los minutos iniciales 
del encuentro y, merced a esta cir­
cunstancia, el equipo maño se hizo 
pronto con el control del partido, so­
metiendo a una gran presión la 
meta de Cervantes. La superioridad 
maña en el centro del campo, 
donde fundamentalmente se libraba 
la batalla, era patente con un Señor 
convertido en motor del Zaragoza, 
que se desembarazaba una y otra 
vez de G a i l , encargado de su 
marca, alternando continuamente 
de posición y realizando la mayor 
parte de su juego por las bandas 

para librarse de la vigilancia del va­
llisoletano. 

No se amilanó, sin embargo, el 
Betis, que reaccionó inmediata­
mente buscando el tanto de la igua­
lada. El equipo verdiblanco mejoró 
su posición en el campo con un 
juego más equilibrado y prodigando 
arriba acciones de cierto peligro, 

aunque sin acierto ante la meta de 
Cedrún. 

El Betis se sacudía así el dominio 
inicial zaragocista, le jugaba de tú a 
tú, perdió esos nervios del co­
mienzo, y cuando se llevaban diez 
minutos de este primer tiempo Rin­
cón es objeto de una falta al borde 
del área del Zaragoza, que lanzada 

Así jugaron 
Cervantes: Si bien es cierto que erró en el primer gol zaragocista 

al resbalársele el balón, sí tuvo intervenciones de mérito en la se­
gunda parte, sobre todo en un tiro a bocajarro. (1) 

Diego: Volvió a dar otro buen partido fuera el tinerfeño. Cumplió 
bien en el mareaje de su par y supo irse al ataque cuando se le 
permitió el contrataque bético. (2) 

Alex: Estuvo muy bien por alto y cortando balones. Es destacable 
su actuación cuando atacaba el Zaragoza y llegaba la hora de achicar 
balones. (2) 

Hadzibegic: No estuvo a la altura de anteriores partidos, aunque 
sí dejó constancia de su clase y serenidad en los momentos de peli­
gro. (1) 

Quico: Tuvo algunos problemas al principio, pero terminó acoplán­
dose bien a su zona defensiva. (1) 

Parra: Subió y bajó constantemente, aunque fallara en algún que 
otro balón claro. En la segunda mitad pudo casi siempre con su par y 
terminó entre los destacados. (2) 

Gail: Fue el autor de un gol bético —el tiro fue precioso— que 
anuló García de Loza por fuera de juego posiciona! de Gabino. El 
centrocampista jugó con mucho oficio. (1) 

Reyes: Figura del partido, completando un encuentro fenomenal 
de fuerza y clase, visión de juego y sacrificio. (3) 

Rincón: Apenas si pudo brillar en ocasiones por el férreo mareaje 
que le hicieron, pero anduvo muy listo en el gol que, a la postre, le 
daría la victoria al Betis. (1) 

Gabino: No pudo lucir en muchas jugadas, en las que no le 
acompañó la fortuna, pero sí hay que destacar su trabajo. (1) 

Calderón: Dos goles en falta de las que definen la clase de un 
futbolista. Toda España pudo ver su forma de darle al balón y la preci­
sión de sus lanzamientos. (2) 

Chano: Salió tan sólo unos miruios. (Sin calificar). 
Ito: (Sin calificar). 
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Reyes 

Zaragoza. J . A. Sánchez Araújo 
con maestría por el extremo Calde­
rón se aloja en el marco maño por 
toda la escuadra. El Betis igualaba 
de esta manera un partido que no 
pudo comenzar peor. 

El encuentro de estos cuarenta y 
cinco minutos resultó bastante com­
petido y equilibrado, salvo esos pri­
meros compases de mayor presión 
zaragocista. Pero, a excepción de 
un duro disparo de García Cortés, 
que se fue a la derecha de Cervan­
tes, las ocasiones de peligro, tanto 
en una como en otra portería, brilla­
ban por su ausencia. Los guarda­
metas de uno y otro equipo apenas 
tuvieron necesidad de intervenir, ya 
que las delanteras se mostraban 
inoperantes. 

En el minuto veintiocho de la pri­
mera parte, Señor, en falta directa, 
adelanta de nuevo al Real Zaragoza 
en el marcador entre el delirio del _ 
público, que obsequió el gol del pe­
queño y batallador internacional con 
pañuelos. Era el tercer gol como 
consecuencia de un lanzamiento di­
recto. Pero no había acciones indi­
viduales ni de conjunto. No se hilva­
naba el juego con precisión en la 
línea de ataque, pese a que ambos 
equipos cuentan con importantes 
baluartes en vangurdia. 

Así se llegaba con el dos a uno 
al descanso, con unos empareja­
mientos previos claramente defini­
dos en la parcela central donde se 
disputó la mayor parte del primer 
período, con Parra sobre Herrera, 
Reyes vigilaba a Güerri y Gail-mar­
caba a Señor. Atrás, los mareajes 
eran los siguientes: Diego - Rubén 
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